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A la memoria de mi padre y de todos los rostros anónimos de la 
violencia política que pugnan ser reconocidos. 

Y a mi familia, testigo de esta lírica conquista sobre la densidad del 
silencio que tantos duelos inconclusos derivados de la guerra subvierte. 





Mil veces brotará de la tierra tu nombre 
Y solo la escritura devolverá al hielo de la violencia la llama. 
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Introducción 

El horror de la guerra se condensa en los padecimientos del cuerpo, 
en los modos en que el sufrimiento provocado por la expresión múl-

tiple de la violencia se fija sobre la corporeidad, imprimiendo su huella 
en la carne y tejiendo una red de ausencias, sensibilidades y relatos que 
trastocan el lenguaje y circulan por la cultura. La condición extrema de la 
guerra rompe las dinámicas habituales de la vida cotidiana con sus lógi-
cas de muerte y destrucción, y provoca rituales para darle sentido a la 
violencia que experimentan los cuerpos. A su paso, la carne enmudece y 
la sombra del terror se extiende bajo la tierra, donde yacen los restos sin 
nombre, sin historia. No hay angustia más profunda que la de no tener 
un cadáver para emprender el duelo o un lugar para llorar a los muertos, 
a los ausentes. De ese desgarro está hecho el conflicto armado que vive 
Colombia desde hace seis décadas, de los modos en que la violencia se 
anida en los cuerpos y toma por asalto sus identidades, o de la manera en 
que emprende caminos a través de las anatomías para desfigurar lo que 
fueron y reinventar el odio y la venganza. 

Develar cómo se construye sentido sobre la corporalidad de la guerra 
en Colombia es la motivación fundamental de la investigación que da for-
ma a este libro1, dedicado a explorar las representaciones de los cuerpos 

1    En este trabajo se publican los resultados de mi tesis de maestría en Estudios Cul-
turales, de la Pontificia Universidad Javeriana, presentada en noviembre de 2012 
ante Martha Jimena Cabrera y Luis Fernando Barón, bajo la dirección del profesor 
Eduardo Restrepo Uribe, a quien agradezco su apoyo certero y férrea convicción 
en esta apuesta por el poder simbólico del cuerpo en contextos de violencia. Mi 
sincera gratitud a la Universidad Santo Tomás, y en particular a Jorge Iván Jara-
millo Hincapié, director de la Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio 
Social, por la iniciativa de convertir el texto a libro.
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de los actores armados, configuradas en las narrativas de los noticieros 
de televisión nacional, durante el gobierno de Álvaro Uribe Vélez, bajo el 
marco de la seguridad democrática. 

El texto se articula a la línea de investigación Narrativas, Represen-
taciones y Tecnologías Mediáticas, postulada por la Maestría en Comu-
nicación, Desarrollo y Cambio Social, de la Universidad Santo Tomás. En 
este sentido, se erige sobre la tensión narrativa entre exhibición y oculta-
miento, ausencia y presencia de los cuerpos, en las prácticas bélicas repre-
sentadas por los informativos y en el ámbito más próximo del conflicto 
armado, que se extiende sobre el intersticio de lo político y lo simbólico. 
Desde ese lugar liminar, el libro contribuye a la comprensión de la guerra 
como experiencia encarnada y fenómeno sociocultural que se vierte so-
bre corporeidades diversas, objeto de disputas simbólicas y políticas por 
el poder, y vector de sentidos sobre la vida y la muerte, narrados a diario 
por los informativos televisivos.

El lugar de partida es la consideración de los medios de comunicación, 
y en especial de los noticieros, como instancias culturales que producen 
relatos y significaciones colectivas, a la vez que proponen relaciones de 
poder en torno al conflicto armado2 y a sus actores, que inciden en los mo-
dos de conocimiento social de la guerra. Una guerra en la que multitud de 
violencias atraviesan los cuerpos, los mutilan, los degradan, los torturan, 
los disciplinan, los abandonan, los exponen como carne de cañón para 
el enemigo o los confinan al olvido, impidiendo el duelo y la despedida. 

Al entender la guerra como una experiencia ineludiblemente corpo-
ral, en este trabajo dirijo la mirada a las narrativas de los noticieros que 
hacen alusión a los cadáveres como vehículos de poder y elementos con 
valor de cambio político y simbólico en el marco del conflicto. A su vez, 
limito el análisis a dos tipos de corporeidad: (1) a los cuerpos de los ac-
tores armados ilegales, en particular a los de algunos líderes de las Farc, 
que constituyen el objetivo hipodérmico sobre el que se pliega la polí-
tica de seguridad democrática; y (2) a los cuerpos ausentes, a los cadá-
veres sin retorno de la guerra, que han sido confinados por los actores 

2	 El término será entendido como el conjunto de prácticas bélicas entre actores ar-
mados que intentan disputar con el Estado el monopolio de la violencia en el te-
rritorio nacional.
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armados como parte de la siniestra disputa simbólica por el poder que 
da forma al conflicto. 

En este sentido, el libro considera los modos en que las corporeida-
des de los actores sociales del conflicto interno se narran, se exaltan o se 
ocultan en los informativos televisivos, en atención a la política de segu-
ridad democrática. Comienza con algunas precisiones sobre las maneras 
de entender el cuerpo y su vínculo con el eje poder-cultura-violencia, que 
da soporte a la investigación y estructura el primer capítulo. Continúa 
con las narrativas elaboradas por los noticieros de televisión rcn y Noti-
cias Uno sobre los cadáveres de los líderes de las Farc, Luis Edgard Devia 
Silva, alias ‘Raúl Reyes’, y Manuel Jesús Muñoz Ortiz, alias ‘Iván Ríos’, 
quienes murieron en hechos violentos que auguraban el éxito de la segu-
ridad democrática en la lucha contra la subversión. Reyes perdió la vida 
en la Operación Fénix, y Ríos pereció a manos de su jefe de seguridad, 
en un asesinato vinculado a la política de recompensas planteada por la 
seguridad democrática. El trayecto culmina en el tercer capítulo, que ex-
pone los relatos que sobre la corporeidad3 desecha del coronel de la po-
licía Julián Ernesto Guevara elaboran los noticieros, a partir del acto de 
devolución de sus restos a Emperatriz Castro, en abril de 2010, tras una 
larga y delirante súplica por lograr la entrega de los despojos de su hijo, 
quien murió tras ocho años de cautiverio en un campamento de las Farc. 

Debo señalar que mi trabajo parte de un cuestionamiento, afianzado 
en la experiencia como docente de la comunicación, sobre los modos en 
que los cuerpos de los diferentes actores sociales del conflicto han sido 
despolitizados, despojados de su historia personal, de la vinculación de 
sus luchas políticas e ideológicas a las prácticas bélicas, o de sus trayectos 
vitales, no solo en el campo de confrontación armada, sino también en los 
escenarios simbólicos que se tejen en las narrativas y discursos guberna-
mentales, con resonancia en los medios de comunicación. Estos últimos 

3	 Los términos corporeidad y corporalidad se usan de manera indistinta en el texto 
y designan, al decir de Nina Cabra, la compleja configuración del cuerpo como 
constructo sociocultural que articula, entre otros asuntos, la materialidad bioló-
gica, el universo simbólico, las sensaciones, pulsiones y experiencias vividas por 
los sujetos. El cuerpo es instancia donde se despliega la corporalidad (Cabra, 2014, 
p. 36).
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se consideran instancias por donde transitan los cuerpos de la guerra, a 
través de relatos que pueden recuperar la carne del olvido y colaborar en 
la construcción de la memoria colectiva sobre el conflicto y sus actores, 
o emprender un ejercicio encaminado a desdibujar la complejidad de la 
guerra, al reducirla a una cuestión de estadística de muertos, desapareci-
dos o secuestrados, que hacen parte de las diferentes fuerzas en disputa. 

Preciso que una nueva lectura de las nociones sobre poder simbólico 
y espacio social, aportadas por Pierre Bourdieu, alienta el análisis de las 
narrativas4 sobre el cuerpo producidas por los medios de comunicación. 
Bajo este abordaje, interpreto el conflicto armado colombiano como una 
pugna simbólica por la legitimidad política en el terreno de la información 
y del lenguaje. Es decir, como una disputa por los modos en que los actores 
sociales del conflicto, y sus órdenes corporales, son representados, nom-
brados o clasificados por los medios de comunicación y por la sociedad.

Si entendemos la guerra que se libra en Colombia no solo como una 
confrontación política armada entre diferentes fuerzas, sino como una 
serie de luchas simbólicas, entre los actores sociales, por la imposición 
de visiones sobre el mundo, el dominio de la palabra se presenta como 
una estrategia fundamental para mantener el poder en el campo del con-
flicto armado. Este conflicto se libra también en el complejo espacio del 
lenguaje y la representación, donde la dominación del adversario, más 
que un asunto de coacción física, implica un despliegue efectivo de sím-
bolos y relatos. 

	 Propongo, desde los estudios culturales, una comprensión del cuer-
po como espacio reticular de poder, vértice de lo político y lo simbólico, 
en este caso, de la seguridad democrática y los procesos de construcción 
de sentido sobre las prácticas bélicas que tienen por objeto los cuerpos de 
los diferentes actores del conflicto armado. Pensar el simbolismo expre-
sado en el uso bélico de los cadáveres implica considerar que sobre la su-
perficie corporal de los distintos actores sociales se despliega una estética 
singular que permite a su portador configurar una identidad determinada 
y conformar un tipo particular de poder articulado a políticas de gobierno 

4	 Philippe Marion entiende esta designación como una serie de relatos producidos 
y actualizados por un medio de comunicación masiva, que se refieren a los hechos 
de la vida cotidiana o a momentos históricos relevantes (1997, p. 340).
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que definen, entre otros asuntos, el tratamiento hacia los diferentes cuer-
pos y los modos en que la opinión pública entiende la guerra y sus lógicas 
de representación sobre lo corpóreo. A partir de los estudios culturales, 
hablamos de un poder subcutáneo que trastoca y subvierte el orden de la 
mirada sobre el cadáver o las formas de nominación de lo corpóreo re-
feridas a combatientes, contrincantes o adversarios del conflicto, y desde 
ese lugar de enunciación nos referimos a un poder que muta sobre cuer-
pos desvalidos que arrastran historias fascinantes, cuerpos exhibidos en 
pantallas del horror o en vitrinas de heroísmo, corporeidades que alojan 
y detonan mitos contemporáneos sobre guerreros valientes o asesinos te-
merarios, pero en todo caso, cuerpos situados en contextos discursivos y 
políticos específicos, que estructuran un capítulo de la política de seguri-
dad democrática y de la historia particular de nuestras violencias. 

El trabajo que presento resulta de una aproximación metodológica 
a la geografía incierta de la muerte, encaminada a entender lo que estos 
cadáveres de Raúl Reyes, Iván Ríos y el coronel Julián Guevara quieren 
decir tras el ropaje narrativo que lucen, pues aunque se asoman a la pan-
talla como paisajes desiertos, sus cuerpos inertes están colmados de sen-
tido5. Indagar por los significados que portan, en atención a lo político y 
simbólico, supuso describir de manera rigurosa la imagen en movimiento 
que acompaña las narrativas orales del conflicto armado, para dar cuen-
ta de la integralidad del relato construido por los noticieros de televisión 
nacional y, al mismo tiempo, considerar la apuesta de Stuart Hall por el 
contextualismo radical como prioridad analítica de los relatos produci-
dos por los noticieros rcn y Noticias Uno sobre los cadáveres que deja 
la guerra en Colombia6.

5	 Una idea que sugiere trascender el texto para incorporarse como observador nó-
mada del movimiento de la significación, como un viajero que busca tejer senti-
dos a partir de una variedad de discursos que se entrecruzan y convergen en las 
narrativas de los cuerpos.

6	 Para realizar este trabajo, se trascribieron es su totalidad 38 noticias emitidas por 
los informativos rcn y Noticias Uno sobre los 3 casos elegidos y se sistematizó 
la información en una matriz que permitía el desglose cualitativo de los datos a 
partir de categorías analíticas de la investigación que contemplan aspectos audi-
tivos y sonoros que integran el signo visual. Entre tanto, para contextualizar el 
análisis, se recurrió a otras fuentes periodísticas, documentos gubernamentales, 
textos jurídicos y académicos sobre los referentes discursivos de los relatos.
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En este sentido, el texto favorece un cruce de miradas entre la comu-
nicación, la política y los estudios culturales, en intersección con el cuer-
po, y desde este enfoque busca establecer relaciones complejas, primero, 
entre los modos de construcción de verdad en regímenes de poder diver-
sos y las narrativas elaboradas por los medios de comunicación sobre las 
corporeidades de la guerra, y, segundo, entre las políticas de gobierno 
encaminadas a dar respuesta a la situación del conflicto armado y a las 
diversas formas de violencia que de este derivan, y que tienen por objeto 
los cuerpos de los diferentes actores sociales. 

Por último debo agregar que el estudio de las representaciones sobre 
los cuerpos manipulados hasta la deshumanización, o arrojados a instan-
cias de la impunidad diseñadas por el Estado, las guerrillas y los grupos 
paramilitares para garantizar la desaparición de los cadáveres e impedir 
el ejercicio de la reparación y la memoria, responde a una decisión ética 
que busca sembrar nuevas lecturas sobre la mediatización del conflicto. 

Es por ello que a lo largo de estas páginas busco cuestionar la lógica 
de la exhibición, o el ocultamiento del cadáver, que prevalece en los no-
ticieros de televisión como repuesta a políticas gubernamentales, a la vez 
que aspiro abrigar estas arquitecturas óseas con los relatos que periodistas 
e investigadores del conflicto armado construyen sobre ellas, desde otros 
lenguajes que desborden la hipérbole visual y narrativa de la monstruo-
sidad corporal y el pragmatismo lingüístico para hablar del otro como 
amigo o enemigo. Quizá esa sea una forma concreta, localizada y parti-
cular de responder al desarraigo del cuerpo de las agendas investigativas 
de la comunicación, como un modo de politizar lo corpóreo y darle pre-
sencia a lo ausente.

Quiero entonces llevar estas corporeidades a la orilla donde su mu-
tismo biológico sea en cambio retórica encarnada, porque ellas mismas 
reclaman reconocimiento como sujetos de la historia del conflicto arma-
do, vehículos de sentidos, vestigios de una política que silencia con la 
muerte y escandaliza con el cadáver, este último, evidencia palpable de 
violencias insolentes que toman forma en los cuerpos, sin los cuales, en 
definitiva, no habría guerra.
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